
La Tierra, como hogar común de seres vivos y sociedades humanas que proporciona
los medios para desarrollar la vida, se encuentra en un momento clave provocado por el
abuso irracional de los recursos y beneficios ambientales que la misma Tierra y su
biodiversidad proporciona para el mantenimiento de la vida. Por ello, es necesario
sensibilizar a todos sus habitantes en la búsqueda de modelos de desarrollo económico
que conlleven menores riesgos ambientales y sociales. No obstante, se debe asumir la
situación como una oportunidad para aprovechar de manera más inteligente y racional
nuestros recursos; una oportunidad, en definitiva, para hacer mejor nuestro desarrollo,
basándolo en un objetivo primordial como es la dignidad del ser humano y el respecto a
la naturaleza.

Tal y como señala la Carta de la Tierra, desarrollada a instancias de Naciones Unidas:

Carta verde
del deporte argentino
Compromiso del deporte argentino con el desarrollo sostenible

Exposición de motivos

Debemos unirnos para crear una
sociedad global sostenible fundada en el
respeto hacia la naturaleza, los derechos
humanos universales, la justicia
económica y una cultura de paz.

En torno a este fin, es necesario asumir la responsabilidad de todos los sectores
sociales, entre los que se incluye el mundo del deporte, cuyo compromiso es reflejado
en nuestro país a través de la presente Carta Verde.

Ya a partir de la Cumbre de la Tierra de Río de Janeiro de 1992 el Movimiento Olímpico
comenzó a pensar en términos de deporte sostenible al incluir el medio ambiente como
el tercer pilar básico del Olimpismo tras el deporte y la cultura.

“

“



Asimismo, la Creación de la Estrategia Michezo por Naciones Unidas no ha hecho más
que ir avanzando en la integración de los valores del desarrollo sostenible en el mundo
del deporte. Asimismo, la Alianza Mundial para el Deporte viene impulsando el concepto
Ecoplay a nivel internacional para fomentar la ética deportiva basada en el ahorro
energético, reducir el consumo material e enriquecer la naturaleza.

Una de las más evidentes demostraciones de todo esto es la importancia que a nivel
internacional se da a la gestión ambiental a la hora de diseñar y organizar los eventos
deportivos cuya máxima representación son las Olimpiadas.

Los últimos Juegos Olímpicos, desde Sydney en el año 2000, o el Campeonato del
Mundo de Fútbol de Alemania de 2006, son meros ejemplos de la materialización de
este compromiso ya que sus sedes son elegidas, entre otras cosas, por sus
condiciones de sostenibilidad ambiental.

El deporte entonces puede convertirse en
un poderoso agente de cambio que oriente
a la sociedad en su conjunto.

“

“

Las instalaciones y eventos deportivos que han incorporado más productos, sistemas y
tecnologías sostenibles tienen la oportunidad de contribuir al crecimiento económico a
nivel local y el crecimiento de la industria ambiental mediante la divulgación de esas
incorporaciones.

Las organizaciones deportivas pueden desempeñarse como catalizadores para proteger
el medio ambiente. Pueden colaborar con los gobiernos y la industria para alentarlos a
vigorizar sus intentos por mejorar las condiciones ambientales. En Sydney, por ejemplo,
el Homebush Bay, que durante decenios representó un riesgo ambiental como
vertedero de desechos tóxicos, se convirtió en un sitio de recreación seguro porque se
escogió como recinto principal de los juegos olímpicos.
















